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En este trabajo se analiza el desarrollo de los estudios arqueobotánicos (semillas y frutos) en la 
Península Ibérica desde los inicios de la disciplina en los años sesenta hasta el presente. Es un reco-
rrido a través de las principales temáticas, avances y carencias de la investigación en los diferentes 
periodos cronológicos que se han estudiado. En la parte final, se analizan, además, dos de las ten-
dencias más prometedoras en la investigación, los estudios de ADN antiguo y los análisis isotópicos.
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This paper explores the development of Iberian archaeobotany (focusing on seeds and fruits) from the 
earlier works carried out in the sixties until present day. It deals with the main issues investigated, 
the advances that have taken place and the missing gaps still to fill up in the various chronological 
periods under research. The last part of the paper summarizes two of the most promising research 
lines: aDNA and isotopes.
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Introducción

A pesar de unos inicios lentos, y con cierto retraso respecto a otros países europeos, las 
últimas décadas han sido testigo del desarrollo de la investigación arqueobotánica en la 
Península Ibérica y, en particular, del estudio de semillas y frutos recuperados en contextos 
arqueológicos. 

En este trabajo analizaremos el desarrollo de esta disciplina desde sus inicios hasta el 
momento actual, señalando las transformaciones que han tenido lugar y los avances que 
se han ido produciendo a lo largo de este periodo. Nuestro interés se centra exclusiva-
mente en los estudios carpológicos (semillas y frutos); geográficamente se localiza en la 
Península Ibérica, incluyendo ocasionalmente ejemplos de las islas Canarias. Portugal se 
cita de manera puntual, pero al no poder abordar el estudio de este territorio de manera 
sistemática hemos preferido excluirlo de este trabajo. Intentaremos analizar en qué punto 
se encuentra la investigación, hacia dónde se dirige, explorar las cuestiones en las que se 
ha avanzado de modo considerable y detectar las muchas carencias que aún nos quedan 
por afrontar. 

Un trabajo de estas características requiere sin duda una mirada hacia el pasado en el 
que se gesta el interés por las semillas y los frutos arqueológicos y se sientan las bases de 
la disciplina. Existen referencias a la evolución de la arqueobotánica en las tesis doctorales 
de varios investigadores, algunas de las cuales han sido ya publicadas (Buxó, 1997; Peña-
Chocarro, 1999; Rovira, 2007; Montes Moya, 2014; López López-Dóriga, 2015a). De todas 
ellas, la de N. Rovira es la que realiza un análisis más exhaustivo sobre la gestación de los 
estudios carpológicos en nuestro territorio. 

Una historia de la investigación arqueobotánica  
en la Península Ibérica

Los primeros trabajos arqueobotánicos centrados en el estudio de semillas y frutos se 
remontan a finales del siglo xix, cuando dos ingenieros de minas belgas, los hermanos 
Siret, describieron los restos vegetales de varios yacimientos de la Edad del Cobre y del 
Bronce del sureste (Siret y Siret, 1890). En su obra, Las primeras Edades del metal en el sudeste 
de España, señalan la presencia de semillas carbonizadas, fragmentos de esparto, así como 
otros restos vegetales en yacimientos como Campos, Lugarico Viejo, El Argar o Zapata y 
añaden ilustraciones de los mismos, en algunos casos de gran calidad. Estos primeros datos 
constituyen la primera evidencia de restos vegetales en contextos arqueológicos, aunque su 
identificación se limita a proporcionar los nombres comunes, sin que se den indicaciones 
sobre su clasificación taxonómica.

En la primera mitad del siglo xx se publica el trabajo de F. Netolitzky (1935), 
Kulturpflanzen und Holzreste aus dem Prähistorischen Spanien und Portugal, que reúne datos, 
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tanto de semillas como de carbones arqueológicos, de varios yacimientos peninsulares 
recogidos por los hermanos Siret y depositados en Bruselas, a los que se añaden los de 
Almizaraque (Almería) y Cueva de los Murciélagos de Zuheros (Córdoba). Pocos años 
después, en 1946, sale a la luz el artículo «Cereales y plantas de la cultura ibero-sahariana 
en Almizaraque» (Almería) (Martínez Santa-Olalla, 1946) cuyo autor lamenta la falta de 
especialistas para el estudio de los restos arqueobiológicos en la Península Ibérica, seña-
lando en concreto los carbones, las simientes y los huesos.

No será hasta 1954 que se publicará el primer compendio de restos arqueobotánicos 
de la mano de dos ingenieros agrónomos, R. Téllez y F. Ciferri (1954). La obra se centra 
específicamente en los restos de trigos de diferentes cronologías, depositados en museos y 
procedentes de 18 yacimientos españoles. De ellos sí que se ofrecen datos morfométricos 
precisos y para su identificación los autores utilizaron conjuntos de 50 granos de líneas 
puras de la colección de semillas del Centro de Cerealicultura del INIA, que carbonizaron 
para llevar a cabo la comparación con el material arqueológico. 

Esta obra representa el primer intento de sistematización de restos arqueobotánicos, y 
refleja el interés que en otras regiones esta disciplina estaba despertando. De hecho, es en 
este periodo de mediados del siglo xx cuando el investigador danés Hans Helbaek estudia los 
macrorrestos vegetales de numerosos yacimientos europeos y del Próximo Oriente (Helbaek, 
1959) coincidiendo con el despertar de la investigación sobre los orígenes de la agricultura.

Unos años más tarde, en la década de los años sesenta, inicia sus investigaciones en 
yacimientos españoles una de las figuras clave en el desarrollo de la arqueobotánica penin-
sular, la alemana Maria Hopf, investigadora del Römisch-Germanisches Zentralmuseum 
de Maguncia. Sus trabajos fueron verdaderas obras de referencia del momento y consti-
tuyen, seis décadas después, un hito en la investigación prehistórica peninsular. Además 
de interesarse por el Neolítico y los orígenes de la agricultura con sus estudios de los yaci-
mientos clave del momento, como la alicantina Cova de l’Or (Hopf, 1966; Hopf y Schubart, 
1965), la malagueña Cueva de Nerja (Hopf y Pellicer, 1970), la cordobesa Cueva de los 
Murciélagos (Hopf, 1974; Hopf y Muñoz, 1974) o los niveles más antiguos de la Cueva 
del Toro (Málaga), citado por R. Buxó en su tesis doctoral (Buxó, 1993), Hopf analizó los 
restos vegetales de yacimientos de otras cronologías. Destacan sus trabajos de la Edad del 
Bronce de la Cueva Mayor de Atapuerca (Apellániz y Hopf, 1979) y Requena (Valencia) 
(Hopf, 1972), así como los de la Edad del Hierro del yacimiento soriano de Castilviejo de 
Yuba (Hopf y Ortego y Frías, 1974), Cortes de Navarra (Navarra) y Soto de Almedinilla 
(Valladolid) (Hopf, 1973) y el murciano de El Cigarralejo (Hopf, 1964). Algo más tardío 
es su estudio sobre el poblado protohistórico de la Illa d’en Reixac, en Ullastret (Girona) 
(Castro y Hopf, 1982). La contribución de esta genial investigadora a los estudios arqueo-
botánicos incluye también un trabajo sobre los restos vegetales de un yacimiento canario, 
la Cueva de Don Gaspar (Tenerife) (Hopf, 1985), así como varias síntesis sobre agricultura 
prehistórica (Hopf, 1987; 1990; 1991). 

La labor de Maria Hopf finaliza a principios de la década de los años noventa tras 
una larga presencia en territorio ibérico durante la cual sentó las bases de la investigación 
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arqueobotánica en la Península, demostrando su importancia en la investigación pre-
histórica. Su trabajo, especialmente los análisis de los principales yacimientos neolíticos 
del momento, contribuyó de manera significativa al conocimiento de los orígenes de la 
agricultura en la Península.

Sin herederos directos en el mundo académico español, la presencia alemana continúa 
en la Península Ibérica de la mano de otro magnífico investigador, Hans-Peter Stika, de 
la Universidad de Hohenheim, quien de la mano de H. Schubart se incorpora a la inves-
tigación arqueobotánica peninsular a finales de la década de los ochenta con estudios 
de yacimientos del sureste, como Fuente Álamo (Stika, 1988), El Argar (Stika y Jurich, 
1998) o Las Pilas (Stika y Jurich, 1999). Otros yacimientos estudiados por este autor son 
el jiennense de Porcuna (Stika et al., 2017), los menorquines de la Cova des Càrritx (Stika 
1999) y S’Ablegall (Arnau et al., 2003) o los sorianos del valle de Ambrona (La Lámpara 
y La Revilla del Campo) (Stika, 2005). Stika contribuirá, además, a la formación de espe-
cialistas cuyos trabajos han quedado plasmados en tesinas y publicaciones varias. Hay 
que destacar, en concreto, los análisis de B. Jurich sobre yacimientos del sureste (Stika y 
Jurich, 1998; 1999) o el más reciente de I. Voropaeva, que analiza yacimientos del área 
de la actual Porcuna (Voropaeva y Stika, 2016).

A finales de los años ochenta inician su trayectoria los primeros investigadores espa-
ñoles, algunos de los cuales se marchan a otros países europeos a realizar estancias de 
aprendizaje en centros de prestigio, e incluso sus tesis doctorales. Una figura que destaca, 
por ser el primer investigador español dedicado al estudio de los macrorrestos vegetales, 
es Ramon Buxó, director del Museu de Girona (Museu d’Arqueologia de Catalunya). 

Tras una serie de trabajos iniciales sobre Cataluña (Buxó, 1988; 1989; 1992), realiza 
su tesis doctoral en Montpellier (1993) sobre alimentación vegetal entre el Neolítico y la 
Edad del Hierro en la región mediterránea peninsular, con un análisis de los principales 
yacimientos arqueológicos del momento, que se publicará algunos años más tarde en la 
obra Arqueología de las plantas. La explotación económica de las semillas y los frutos en el marco 
mediterráneo de Península Ibérica (Buxó, 1997). En ella recoge los estudios de yacimien-
tos neolíticos clave para el estudio de los orígenes de la agricultura como la Cova de les 
Cendres (Valencia) o la Cueva del Toro (Málaga). A Buxó se debe no solo la publicación 
de numerosos artículos sobre yacimientos específicos distribuidos por la fachada medite-
rránea, sino también obras de síntesis sobre los inicios de la agricultura (Buxó, 1991; 1997; 
2007), estudios que integran diferentes metodologías como los análisis isotópicos (Araus 
y Buxó, 1993; Araus et al., 1997b), trabajos sobre aspectos metodológicos (Buxó, 1990; 
Buxó y Piqué i Huerta, 2003), además de la formación de varios especialistas que hoy en 
día participan activamente en la investigación. 

Otros investigadores, que con diferentes tesis doctorales (algunas publicadas algún año 
más tarde de su lectura) se incorporan en este momento al mundo de la arqueobotánica, 
son N. Alonso, de la Universitat de Lleida, que centra su trabajo en Cataluña occiden-
tal y, fundamentalmente, en yacimientos protohistóricos (Alonso, 1999); la fallecida L. 
Zapata, de la Universidad del País Vasco, cuya investigación en esta región contribuyó de 
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modo decisivo a incorporar el estudio de restos vegetales en los proyectos arqueológicos 
desarrollados desde la universidad (Zapata, 2002); C. Cubero, de la Universitat Oberta 
de Catalunya, quien realizó una tesis doctoral sobre la Edad del Hierro en el nordeste 
peninsular (Cubero Corpas, 1994), y los firmantes de este trabajo, ambos del Instituto de 
Historia del Consejo Superior de Investigaciones Científicas: L. Peña-Chocarro, cuyo tra-
bajo se centró en los orígenes de la agricultura en Andalucía y en la aplicación de modelos 
etnográficos a partir del estudio de cereales arcaicos en zonas de montaña andaluzas y 
asturianas (Peña-Chocarro, 1999), y G. Pérez Jordà (2013) que estudió el País Valenciano 
desde el Neolítico hasta la época ibérica. 

Otras figuras que llevaron a cabo estudios carpológicos en este primer periodo fue-
ron A. Arnanz, vinculada al CSIC en aquel momento; D. Rivera y M.ª Luisa Preciado, de 
la Universidad de Murcia; Pablo Ramil Rego, de la Universidad de Santiago; J. González 
Chamorro, de la entonces empresa Ceres, o el también fallecido Vicente López (Tillo), en 
aquella época vinculado a la Universitat Autònoma de Barcelona.

A partir de 2006, tiene nuevamente lugar una serie de tesis doctorales sobre agricultura 
en diferentes periodos cronológicos y zonas geográficas, llevadas a cabo por las últimas gene-
raciones de arqueobotánicos (Morales Mateos, 2006; Rovira, 2007; Tereso, 2012; Antolín, 
2013; Montes Moya, 2014; López López-Dóriga, 2015a), dirigidas en casi todos los casos por 
los miembros de la generación anterior. Así, J. Morales, de la Universidad de Las Palmas de 
Gran Canaria, aborda el estudio de los restos vegetales canarios, a los que añade un análisis 
pormenorizado de las fuentes etnohistóricas, y N. Rovira, actualmente en la Universidad de 
Montpellier, centra su interés en el sureste en un abanico cronológico que abarca desde el 
Neolítico hasta el Bronce Final. También a Andalucía, en este caso a la Alta Andalucía en la 
prehistoria reciente, dedica su estudio E. Montes Moya, vinculada a la Universidad de Jaén, 
mientras que F. Antolín, posdoctorado en la Universidad de Basilea (Suiza), investiga sobre 
el Neolítico en Cataluña, con yacimientos tan importantes como La Draga o Can Sadurní. 
La tesis más reciente, la de I. López López-Dóriga, de la Universidad de Cantabria, aborda 
la subsistencia mesolítica y neolítica en la costa atlántica, cubriendo el importante vacío 
existente en la zona. A ella se une la del investigador portugués J.P. Tereso, posdoctorado 
en CIBIO-InBIO, Universidade do Porto, en 2012, sobre el noroeste peninsular, que incluye 
yacimientos de la Edad del Hierro y romanos del norte de Portugal y Galicia.

A estas investigaciones, se añaden los trabajos doctorales de otras dos investigadoras 
españolas que, aunque no se centran en materiales peninsulares españoles, sí se realizan 
en universidades de este país. Se trata de un estudio sobre los orígenes de la agricultura en 
el Próximo Oriente (Arranz Otaegui, 2015), actualmente posdoctorado en la Universidad 
de Copenhague, y otro estudio sobre los recursos no leñosos entre cazadores-recolecto-
res de Tierra de Fuego (Argentina) (Berihuete Azorín, 2009), también posdoctorado en 
la Universidad de Hohenheim. Actualmente existen varias tesis doctorales en curso, que 
abarcan territorios y temáticas diferentes, que verán la luz en los próximos años (A. Teira, 
en la Universidad de Santiago; C.M. Martínez Varea, en la de Valencia, y M. Tarongi, en 
la de Lleida).
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En este periodo desarrolla también su actividad un grupo de investigadores que, sin 
haber realizado tesis doctorales, han generado un volumen de trabajos muy relevante, a 
pesar de que algunos tuvieron que abandonar la investigación. Son los casos de Daniel 
López, David Canal, Mercè Català, Inma Rodríguez, Cristina Echave, Anna Rodríguez, 
Aitor Larrazabal e Itsaso Sopelana.

Junto a ellas destacan numerosos trabajos que comprenden cronologías variadas, 
desde el Epipaleolítico y Mesolítico hasta época medieval, que se han ido publicando 
en revistas especializadas españolas e internacionales. Muchos son trabajos de impac-
to, mientras que otros, de carácter más regional, han aparecido en revistas de ámbito 
local. Como ejemplo del dinamismo de la investigación arqueobotánica española hemos 
realizado un recuento de artículos sobre semillas y frutos de yacimientos peninsulares 
y canarios (en su mayor parte elaborados, salvo alguna excepción, por investigadores 
españoles o portugueses) publicados en la revista Vegetation History and Archaeobotany, 
principal foro de comunicación de la investigación arqueobotánica. El número es de 32, 
sobre temáticas diferentes (estudios de caso, ejemplos etnográficos, análisis isotópicos 
en semillas, etc). De estos, en la década de los noventa se publicaron solo seis trabajos, 
mientras que entre el 2000 y el 2010 fueron 11 y, finalmente, son 15 los artículos publi-
cados desde 2011. A esta cifra podrían añadirse los trabajos firmados por investigadores 
españoles sobre otras áreas geográficas (Suiza, Francia, Italia, Próximo Oriente, norte 
de África) también publicados en la revista. Esta participación demuestra el empuje de 
la investigación arqueobotánica en la Península Ibérica y su consideración en el ámbito 
internacional. 

La distribución geográfica de estos estudios es a menudo dispar, concentrándose 
en aquellos territorios en los que se ha desarrollado tradicionalmente la investigación. 
Así, para el Neolítico, la mayor parte de la información procede de la zona mediterránea 
(Cataluña, País Valenciano y Andalucía), como ocurre también en otros periodos. Por otra 
parte, la reciente incorporación a la investigación arqueobotánica de estudiosos de zonas 
geográficas como Galicia ha permitido que hoy en día se tenga un conocimiento más pro-
fundo de zonas tradicionalmente ajenas a este tipo de estudios. 

A pesar de ello, todavía quedan grandes áreas de la Península, como el interior, donde 
el número de estudios es restringido, lo que limita enormemente el conocimiento de la 
agricultura y la alimentación vegetal en esas zonas.

Temas y tendencias de la investigación 

En este apartado se expondrán los temas que han interesado a la investigación en los 
últimos 25 años. Los ámbitos de estudio abarcan horizontes muy amplios; en general, 
la investigación, especialmente la de los inicios de este periodo, ha ido de la mano de la 
disponibilidad de materiales de estudio, escasos en los comienzos y más abundantes en 
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la última década. En cualquier caso, el avance ha sido considerable gracias al esfuerzo de 
muchos investigadores, que a veces con escasos recursos han creído en la necesidad de 
especializarse en esta disciplina. Como resultado, hoy conocemos con un cierto deta-
lle muchos aspectos del aprovechamiento de los recursos vegetales en el pasado en la 
Península Ibérica. 

Hemos organizado la exposición con una primera parte dedicada a los avances con-
seguidos en el ámbito metodológico, y una sucesión de secciones en la que se abordan 
los logros alcanzados en los diferentes periodos considerados (Epipaleolítico/Mesolítico, 
Neolítico, Calcolítico y Edad del Bronce, Edad del Hierro, periodo romano y medieval). La 
agrupación de algunas etapas se debe a la escasez de datos para tratarlas individualmen-
te. Finalmente, se abordarán dos de las tendencias más recientes en arqueobotánica: los 
estudios de ADN antiguo y los de isótopos. 

De la recogida de muestras puntuales al muestreo sistemático: 
nuevos métodos

En cuestiones metodológicas los mayores avances se han producido especialmente en lo 
que concierne a las estrategias de muestreo y recuperación de restos. Si en los inicios de la 
disciplina las muestras estudiadas correspondían a acumulaciones de restos (en su mayoría 
cereales) recuperados durante las excavaciones, bien como resultado de procesos de alma-
cenamiento como era el caso, por ejemplo, de las muestras de la cueva de Nerja (Málaga) 
o el contenido de vasos cerámicos como los recipientes de la Lloma de Betxí (Valencia), 
depositados en museos y colecciones, a partir de los años ochenta se empieza a aplicar 
el muestreo sistemático y la flotación en algunos grandes proyectos de investigación. De 
esta manera se dispone de muestras recogidas sistemáticamente, lo que permite afrontar 
cuestiones de investigación más complejas, y sobre todo contar con un corpus de datos 
arqueobotánicos cada vez mayor. 

Siguiendo las tendencias europeas, y especialmente las anglosajonas (Van der Veen, 
1984; Hastorf, 1988; Moulins, 1996; Jones, 2002; Vandorpe y Jacomet, 2007; Tolar et al., 
2010; Jacomet, 2013; White y Shelton, 2014), los arqueobotánicos españoles nos esfor-
zamos por implantar metodologías apropiadas para los diferentes tipos de conservación. 
La mayor parte de los restos se conserva por carbonización y como consecuencia existen 
varios trabajos que señalan la importancia de la flotación que ofrecen pautas y detalles 
sobre la utilización de esta técnica en la recogida de muestras. Además de las referen-
cias habituales a la metodología de muestreo y recuperación de restos, en los informes 
y publicaciones de cada yacimiento, se publican trabajos específicamente centrados en 
estos aspectos (Buxó, 1990; Buxó y Piqué i Huerta, 2003; Peña-Chocarro, 2008; Martín 
Seijo et al., 2010; Zapata y Peña-Chocarro, 2014; Antolín, 2016). Por otra parte, la exca-
vación de varios yacimientos conservados en agua como La Draga (Girona), los diferen-
tes yacimientos de la cornisa cantábrica como los del entorno de Irún o La Tabacalera 
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(Gijón) o los yacimientos gallegos de O Areal (Pontevedra) y Banco de España (Santiago 
de Compostela), obliga a la publicación de directrices sobre la recuperación y el procesado 
de este tipo de material, normalmente en los informes sobre los yacimientos involucrados 
(Peña-Chocarro y Zapata 1996; Teira Brión, 2010; 2015; Antolín et al., 2013a), así como 
en trabajos específicos sobre la conservación del material orgánico en este tipo de medio y 
sus particularidades (Buxó et al., 2003; Antolín et al., 2013; 2015b; 2017a; 2017b; Steiner 
et al., 2015) (fig. 1).

El resultado, tras veinticinco años de práctica arqueobotánica sistemática en la 
Península Ibérica, puede considerarse en parte satisfactorio, al menos para la época 
prehistórica. Gracias a la aplicación de metodologías de muestreo y recuperación se 
ha conseguido, como se discutirá más adelante, reunir un conjunto de datos de cierta 
importancia que ha permitido avanzar en diferentes aspectos de la investigación sobre 
los usos de las plantas durante la prehistoria. Sin embargo, para periodos más recientes, 
especialmente el romano y el medieval, existe todavía una gran labor por realizar, que 
pasa por el convencimiento de los investigadores de este periodo de la necesidad de aplicar 
metodologías adecuadas de muestreo y recuperación que posibiliten estudios detallados 
sobres las prácticas de subsistencia de las comunidades involucradas. Pero sobre este aspec-
to volveremos más adelante. 

Los estudios etnográficos

Un tema que ocupa un lugar importante en la investigación arqueobotánica es el de los 
estudios etnográficos, llevados a cabo con el objetivo de recoger información sobre activi-
dades agrícolas y documentar comportamientos relacionados con el manejo de los cultivos, 
a menudo asociados a especies en vías de extinción. Por otra parte, este tipo de estudios 
proporciona un marco comparativo ideal para poder contrastar los datos arqueobotánicos. 
Esta corriente se inspira, sin duda, en las investigaciones de dos grandes de la arqueobo-
tánica europea, Gordon Hillman, del Instituto de Arqueología de Londres, y Glynis Jones, 
de la Universidad de Sheffield, quienes a principios de los años ochenta llevaron a cabo 
un detallado estudio etnográfico en zonas de Turquía (Hillman) y Grecia (Jones) sobre 

Figura 1.  Semilla de uva en tres estados de conservación (mineralizada, embebida en agua y carbonizada). Autor: G. Pérez-Jordà.
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agricultura tradicional de cereales tanto vestidos como desnudos y, en menor medida, 
de leguminosas (Hillman, 1984a; 1984b; 1985; Jones, 1984; 1990). Bajo la premisa de 
que, en ausencia de mecanización, existen muy pocas formas eficientes de llevar a cabo 
las tareas de procesamiento de los cereales (trilla, aventado, cribados, etc.) y de que cada 
una de ellas genera un tipo de muestra botánica específica, caracterizada por una com-
posición de restos concreta, con unos porcentajes únicos de elementos botánicos (partes 
de la espiga, nudos de la paja, semillas de malas hierbas, etc.) se postuló que, cuando las 
muestras arqueobotánicas presentaban una composición similar a las etnográficas, era 
posible identificar la actividad que las había generado, pudiendo por tanto reconstruir la 
secuencia de procesado de los cereales.

Esta aproximación, unida a la posibilidad de estudiar, a mediados de los años noven-
ta, diferentes especies de cereales arcaicos que aún se cultivaban en la Península Ibérica 
(cereales vestidos como la escaña, Triticum monococcum; la escanda almidonera, Triticum 
dicoccum, y la escanda, Triticum spelta) permitieron llevar a cabo estudios muy detallados 
sobre su cultivo y gestión (Peña-Chocarro, 1996; 1999; Peña-Chocarro y Zapata, 1997; 
1998; 1999; 2003; 2014d) que han abierto el camino a interpretaciones más complejas 
de los restos vegetales y han proporcionado abundante información sobre las prácticas y 
técnicas asociadas a diferentes especies (fig. 2) (Alonso, 2014; Anderson y Peña-Chocarro, 
2014; Peña-Chocarro, 2014ª; 2014b; Peña-Chocarro y Zapata, 2014b,). Posteriormente 

Figura 2.  Cribado y limpieza de cebada en Zuheros (Córdoba). Autora: L. Peña-Chocarro
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estos estudios también se extendieron al norte de Marruecos (Peña-Chocarro y Zapata, 
2003; Peña-Chocarro et al., 2009) y más recientemente a Túnez, con trabajos sobre el 
procesamiento de cereales con molinos de mano (Alonso et al., 2014b). 

Además de sobre los clásicos trigos y cebadas, también se han llevado a cabo estudios 
de otros cereales, menos conocidos pero importantes, a partir de la Edad del Hierro, como 
los mijos (tanto el mijo, Panicum miliaceum, como el panizo, Setaria italica) todavía cultivados 
en zonas de Asturias y Galicia (Moreno Larrazabal et al., 2015). Algunas leguminosas han 
sido objeto de estudio igualmente, especialmente las almortas o guijas, Lathyrus sativus, y los 
titarros, Lathyrus cicera (Peña-Chocarro y Zapata 1999a y b), así como las bellotas (Ayerdi et 
al., 2016). Las formas de almacenamiento en comunidades tradicionales han constituido uno 
de los temas que ha suscitado gran interés (Morales et al., 2014; Peña-Chocarro y Zapata, 
2014c; Peña-Chocarro et al., 2015b; Alonso et al., 2017). Se han investigado silos, cuevas de 
almacenamiento, contenedores fabricados con diferentes materiales, edificios, etc.

Destaca asimismo la investigación en las Canarias a través de las fuentes etnohistó-
ricas y la información etnográfica (Morales Mateos, 2003; 2006), que ha proporcionado 
interesantes datos sobre la pervivencia de usos a lo largo del tiempo. 

Si el estudio de las actividades relacionadas con el manejo de los cereales ha concen-
trado la mayor parte de los estudios, se ha trabajado también con especies silvestres y se 
han establecido las principales variables a tener en cuenta en el trabajo etnobotánico de 
utilidad para la arqueobotánica (Berihuete Azorín, 2016; Antolín y Berihuete Azorín, 
2017). Hay también estudios completos de zonas específicas que incluyen tanto especies 
cultivadas como silvestres (Arranz Otaegui et al., 2017). 

En definitiva, la documentación etnográfica ha sido una de las grandes contribuciones 
de los arqueobotánicos españoles a la disciplina arqueobotánica.

Muy relacionada con el enfoque etnográfico, ya que bebe de sus fuentes, está la arqueo-
logía experimental. En el mundo arqueobotánico peninsular se han llevado a cabo algunos 
estudios sobre los efectos del descascarillado de los cereales (Alonso et al., 2013), sobre cues-
tiones relacionadas con el almacenamiento (Cubero Corpas et al., 2008, Prats et al., 2013, 
Alonso et al., 2017) o sobre el procesamiento de bellotas (Ayerdi et al., 2016). Además, algunos 
autores han realizado trabajos sobre los procesos tafonómicos que afectan el grado de frag-
mentación de las semillas (antes y después de la carbonización), sus causas y la sobrerrepre-
sentación de algunos taxones que han permitido, no sin esfuerzo, el cálculo del NMI (número 
mínimo de individuos) en el caso de los cereales (Antolín y Buxó, 2011b). También se ha 
trabajado sobre la fragmentación de las cáscaras de avellana (López López-Dóriga, 2015b).

Arqueobotánica de los cazadores-recolectores

El conocimiento sobre la dieta vegetal, y en general el aprovechamiento de los recursos 
vegetales por parte de los grupos cazadores-recolectores es una de las grandes lagunas 
de la investigación prehistórica. Aunque se asume el papel importante de las plantas en 
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la alimentación de las sociedades preagrarias, lo desconocemos casi todo cuando se trata 
de analizar el registro arqueobotánico. La investigación se ha centrado en los restos más 
evidentes y que presentan menos problemas de conservación, los huesos de animales. De 
manera paralela, los recursos vegetales, más frágiles y de menor tamaño, han sido igno-
rados en la mayor parte de los casos. Esto ha provocado un claro desequilibrio en nuestra 
compresión del papel de los recursos vegetales entre cazadores-recolectores. Sin embargo, 
en los últimos años se observa un lento despertar del interés por el mundo preagrario, a 
menudo acompañado de la aplicación de nuevas técnicas de estudio (Hardy et al., 2013; 
2016; Buckley et al., 2014; Borgia et al., 2017), aunque no siempre (Kubiak-Martens, 2002; 
Weiss et al., 2008; Pryor et al., 2013, Filipović et al., 2017).

En la Península Ibérica, la información disponible es bastante limitada, con ejemplos 
procedentes de la costa mediterránea (Badal, 2001; Aura et al., 2005; Allué et al. 2012; 
Martínez Varea, 2016; Martínez Varea y Badal García, 2017) que sugieren el aprovecha-
miento de numerosas especies. También hay estudios de la zona cantábrica (Zapata, 2000; 
2001; 2002; López López-Dóriga, 2015) y de Madrid (Berihuete Azorín et al., 2017).

En la Península Ibérica, como ocurre en otras grandes zonas de Europa, es uno de los 
periodos peor conocidos. Esta situación requerirá mayor atención en los próximos años, 
de modo que se pueda paliar la escasez de información sobre un periodo clave para com-
prender la subsistencia preagraria.

Los orígenes de la agricultura

Desde los inicios de la investigación con los primeros estudios de Maria Hopf, en los años 
sesenta, y en línea con lo que ha sucedido en otros países europeos, el tema que ha sus-
citado mayor interés ha sido el de los orígenes y la difusión de la agricultura. El esfuerzo 
colectivo de las tres últimas décadas por dilucidar los inicios de las prácticas agrícolas a 
partir de los restos botánicos ha generado un importante volumen de trabajos, centrados 
en diferentes zonas peninsulares, así como proyectos de gran envergadura con financiación 
tanto estatal como europea. 

Gracias a ellos ha sido posible caracterizar con detalle los inicios de la agricultura en 
distintas regiones, señalar las diferencias entre ellas y conocer los cultivos específicos en 
cada área. Aunque de manera desigual para cada región, debido a las diferencias en la dis-
ponibilidad de material arqueobotánico, se ha intentado explorar cuestiones relacionadas 
con las prácticas agrícolas, el procesado de los cereales y la tecnología agraria (en simbiosis 
con el estudio del registro arqueológico). A partir de las dataciones obtenidas, en la mayor 
parte de los casos, sobre elementos de vida corta (especialmente semillas), conocemos con 
fiabilidad la cronología de estas primeras comunidades agrícolas y hemos podido establecer 
con cierto rigor la expansión de la agricultura a través del territorio peninsular. 

Las zonas que han recibido mayor atención son aquellas en las que la investigación sobre 
el Neolítico se ha desarrollado con mayor vigor: Cataluña (Buxó, 1991; 1997; 2007; Bosch 
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et al., 1998; Antolín y Buxó, 2011a; Antolín et al., 2013b; 2014; 2015a; Antolín, 2013; 2016; 
Clemente-Conte et al., 2016), País Valenciano (Pérez Jordà, 2005; 2006; 2013; Pérez Jordà y 
Peña-Chocarro, 2013; Pérez Jordà et al., 2017; Bernabeu y Molina Balaguer, 2009) y Andalucía 
(Buxó, 1997; Peña-Chocarro, 1999; Peña-Chocarro et al., 2013; 2015a; Rovira, 2007; Pérez 
Jordà et al., 2011; Martínez Sánchez et al., 2014). Existen, además, datos arqueobotánicos para 
zonas del interior peninsular como los yacimientos de La Vaquera (Segovia) (López García, 
2003), del valle de Ambrona (Soria) (Stika, 2005) o de la Cueva del Mirador en Atapuerca 
(Rodríguez et al., 2016), la zona pirenaica (Rojo Guerra et al., 2013; Lancelotti et al., 2014; 
Antolín, 2016; Clemente-Conte et al.; 2016, Oms et al., 2016) y la región cantábrica (Zapata, 
2002; 2007; Peña-Chocarro et al., 2005; Peña-Chocarro, 2012; López López-Dóriga, 2015a). 

A través de los numerosos estudios que se han realizado a lo largo de las últimas tres 
décadas tenemos un conocimiento detallado de las especies cultivadas en este periodo, 
siete cereales entre los que destacan tres trigos vestidos, la escaña (Triticum monococcum), 
la escanda menor o almidonera (T. dicoccum) y una nueva especie de trigo —denominada 
en el argot arqueobotánico «new glume-wheat type»— solo documentada en La Draga; 
dos trigos desnudos, como el trigo duro (T. durum ) y el trigo harinero (T. aestivum), y dos 
tipos de cebada, la vestida (Hordeum vulgare subsp. vulgare) y la desnuda (H. vulgare var. 
nudum). A ellas se unen seis leguminosas: las habas (Vicia faba), las lentejas (Lens culinaris), 
los guisantes (Pisum sativum), las almortas y/o los titarros (Lathyrus sativus/cicera), la veza (V. 
sativa) y los yeros (V. ervilia). Estas especies aparecen en el registro arqueológico en com-
binaciones diferentes según las zonas geográficas, y el peso de cada una de las especies en 
cada zona será también diferente (Peña-Chocarro et al., 2017b; Pérez Jordà et al., 2017). En 
yacimientos andaluces y en el interior peninsular, se documenta además la asociación de 
lino (Linum usitatissimum) y adormidera (Papaver somniferum) desde los inicios del Neolítico, 
mientras que la adormidera se constata además en otras áreas, como Cataluña (fig. 3).

Esta gran diversidad de especies del territorio peninsular se acrecienta con la variedad 
de recursos silvestres documentados, como demuestran estudios recientes (Zapata 2000; 
Antolín, 2013; Antolín y Jacomet, 2015; Antolín et al., 2013b), que sin duda complemen-
taron la dieta vegetal de los grupos neolíticos.

Las causas de la variabilidad regional observada seguramente son diversas y es posible 
que diferentes factores hayan influido en ella incluyendo los ecológicos, los climáticos, los 
imperativos socioculturales o los religiosos, así como las tradiciones de los distintos grupos 
que van asentándose en cada uno de los territorios. Tampoco conocemos los mecanismos 
adoptados para combatir la variabilidad de las cosechas, los imprevistos, las pérdidas, etc. 
En definitiva, los interrogantes y cuestiones que aún quedan por resolver son numerosos, 
pero, a partir de finales de los años noventa, con la multiplicación de las excavaciones 
arqueológicas, se ha ido intensificando el trabajo arqueobotánico gracias, también, a la 
aplicación sistemática de técnicas de flotación, de manera que la información sobre la 
adopción de las prácticas agrarias en el occidente mediterráneo se ha ido completando y 
han revelado una enorme complejidad. Lejos de las primeras listas de especies que carac-
terizaron los trabajos iniciales, hoy contamos con estudios prolijos que dan cuentan de la 



19

L. Peña-Chocarro; G. Pérez-JordàLos estudios carpológicos en la Península Ibérica: un estado de la cuestión

PYRENAE, vol. 49 núm. 1 (2018)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 7-45)

complejidad de las primeras comunidades campesinas en este territorio y de su interacción 
con el medio circundante. Los datos de que disponemos se ven también afectados por la 
disparidad de información de unas regiones a otras, cosa que no permite llevar a cabo la 
comparación entre las diferentes tradiciones que se apuntan en el registro arqueológico. 

Estos trabajos han quedado plasmados en numerosas publicaciones y trabajos de sínte-
sis (Zapata et al., 2004; Peña-Chocarro y Zapata, 2012; 2014a; Peña-Chocarro et al., 2017b; 
2017c; Antolín, 2016) que han permitido avanzar en el conocimiento sobre el origen de 
las prácticas agrarias en el occidente mediterráneo. Por otra parte, la internacionalización 
de muchas de las investigaciones llevadas a cabo ha propiciado situar la investigación sobre 
los orígenes de la agricultura en la Península Ibérica en un contexto mucho más amplio, 
colmando los vacíos y lagunas existentes. 

La consolidación agrícola (Calcolítico y Edad del Bronce) 

A una etapa más avanzada, en la que la agricultura aparece ya plenamente conformada, 
corresponden los estudios sobre el Calcolítico y la Edad del Bronce llevados a cabo en dife-

Figura 3.  Composición con los principales cultivos neolíticos. 1. Triticum aestivum-durum, 2. Triticum monococcum, 3. Triticum 
dicoccum, 4. Hordeum vulgare var. nudum, 5. Hordeum vulgare subsp. vulgare, 6. Vicia faba, 7. Pisum sativum, 8. Lathyrus sativus/
cicera, 9. Papaver somniferum, 10. Linum usitatissimum. Autor: G. Pérez-Jordà.
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rentes regiones. La mayor parte de la información sobre el Calcolítico procede de Andalucía 
(Buxó, 1997; Stika y Jurich, 1999; Stika et al., 2017; Rovira, 2000; 2007; Montes Moya, 
2011; 2014) y del País Valenciano (Pérez Jordà, 2013), mientras que del resto peninsular 
los datos son muy escasos, con información puntual de otras regiones.

En cambio, para la Edad del Bronce contamos con más información, debido al aumen-
to de yacimientos excavados. Los datos se concentran especialmente en el este penin-
sular: en Cataluña (Alonso, 1999; 2000b; Alonso y Buxó, 1995; Albizuri et al., 2011b; 
Antolín, 2013; 2016), Andalucía (Stika, 1988; Stika et al., 2017; Peña-Chocarro, 1999; 
Arnau Fernández et al., 2003; Rovira, 2007; Montes Moya, 2014) y País Valenciano (Gil-
Mascarell, 1992; Pérez Jordà, 1998; 2013; Grau Almero et al., 2004). Existen además datos 
puntuales de otras regiones, como Castilla-La Mancha, Aragón, Extremadura, Cantabria, 
el País Vasco y Galicia.

Una de las tendencias del periodo es la continuidad del sistema agrícola anterior y, en 
algunas zonas, una cierta reducción en la diversidad de especies cultivadas. Se mantiene, 
por lo tanto, una agricultura basada en el cultivo de cereales y de leguminosas, con un 
peso menor en algunas áreas de otros cultivos como el lino y la adormidera. Entre los tri-
gos, dominan los desnudos (T. durum y T. aestivum), apareciendo los vestidos (T. dicoccum y  
T. monococcum) con un peso menos relevante. Es entre las cebadas donde se va a observar 
un cambio a lo largo de este milenio que se manifiesta en la sustitución de las variedades 
desnudas por las vestidas, que se desarrollará con ritmos diferentes en cada una de las 
áreas conocidas. Es, en todo caso, un cambio para el que no tenemos una respuesta clara, 
más allá de sugerencias sobre una mayor resistencia de la cebada vestida a las plagas o a 
condiciones ambientales más húmedas.

Otra de las novedades de la Edad del Bronce es la presencia por primera vez de los 
mijos, tanto el mijo (Panicum miliaceum) como el panizo (Setaria italica) (fig. 4). Su apari-
ción solo está bien constatada en el interior de Cataluña (Alonso y Buxó, 1995) durante 
el Bronce medio, mientras que en otras zonas su cultivo no se puede confirmar en este 

Figura 4.  Cariópsides de mijo (Panicum 
miliaceum) y de panizo (Setaria italica). 
Autor: G. Pérez-Jordà.
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momento. En Galicia y el norte de Portugal se observa su presencia a partir del Bronce 
final (Tereso et al., 2013; 2016), siendo a partir de ese momento cultivos frecuentes en 
amplias zonas del norte peninsular. 

No se observan cambios entre las leguminosas, destacando las habas, los guisantes y 
las lentejas. También se puede hablar de continuidad en lo tocante a las oleaginosas (lino 
y adormidera), aunque estas van a desaparecer de áreas como el País Valenciano.

Uno de los temas que ha suscitado polémica es el de la posible introducción de 
algunos frutales en el sureste en este periodo (Gilman, 1981; Rovira, 2007), en particu-
lar olivo y vid. En nuestra opinión, la evidencia arqueobotánica apunta más hacia una 
explotación intensiva de acebuches y vides silvestres, abundantes en la región, que a una 
verdadera introducción de las técnicas de arboricultura, que solo se producirá durante 
el I milenio aC.

La Edad del Hierro: una nueva revolución agrícola

La investigación sobre el I milenio aC es posiblemente la que presenta un desarrollo más 
desigual a nivel territorial (Pérez Jordà et al., 2007). Cataluña (Alonso 2000b; Canal y 
Rovira, 2000; Albizuri et al., 2011a; López Reyes et al., 2011) y el País Valenciano (Pérez 
Jordà, 2013; Pérez Jordà et al., 2000) son en este momento las áreas mejor conocidas del 
Mediterráneo desde el punto de vista arqueobotánico. Los datos de Extremadura (Pérez 
Jordà, 2011; Pérez Jordà et al., 2007; Duque Espino y Pérez Jordà, 2009) y de Andalucía 
(González Chamorro, 1994; Montes Moya, 2008; Pérez Jordà, 2013; Pérez-Jordà et al., 
2017) son menores; es bastante pobre el conocimiento que se tiene del interior y del norte 
de la Península Ibérica.

El registro arqueobotánico disponible revela una profunda transformación de la agri-
cultura tras el establecimiento de poblaciones procedentes del Mediterráneo oriental en la 
costa mediterránea ibérica. El contacto con estos grupos, conocedores de innovadoras téc-
nicas agrícolas y portadores de nuevos productos, provocará un cambio agrícola que dará 
lugar a lo que actualmente conocemos como el modelo agrícola mediterráneo, basado en el 
cultivo de cereales, leguminosas y frutales. Se rompe, de este modo, con el sistema agrícola, 
que durante algo más de 4000 años habían desarrollado las poblaciones que habitaban 
en la Península Ibérica, centrado exclusivamente en el cultivo de cereales y leguminosas.

En este proceso de cambio, los frutales desempeñan un papel significativo, que podría 
calificarse de revolucionario, ya que no solo se transformaron las relaciones con la tierra 
sino también la dieta de los grupos humanos al permitir la introducción de nuevos alimen-
tos que enriquecieron de manera importante la dieta humana, añadiendo diversidad y una 
importante cantidad de nutrientes. Rica en agua, la fruta contiene una cantidad relativa de 
carbohidratos y proteínas, además de minerales, vitaminas, fibra y antioxidantes.

Pero este cambio no se limita a la introducción de los frutales (Pérez Jordà et al., 
2017); se producen también importantes transformaciones en otros ámbitos, como en 
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la fabricación de útiles, que ahora serán de hierro. Esta innovación conlleva un cambio 
radical en la realidad agrícola, que posibilitará la puesta en explotación de suelos que, 
con la tecnología anterior, no podían trabajarse. Por otra parte, se produce un importante 
desarrollo de algunas áreas, jalonado con momentos de producción agrícola orientada al 
mercado. Por primera vez se observa una inversión de trabajo a largo plazo; es decir, con 
una demora en rendimiento que varía según las especies. Los agricultores están obligados 
a invertir en trabajo durante varios años hasta la obtención de las primeras cosechas y, al 
mismo tiempo, es necesario asegurar la propiedad o el uso de la tierra durante un periodo 
suficientemente amplio para asegurar el acceso a la producción. 

La ruptura con el sistema anterior no se produce de manera contemporánea, ni de 
igual modo en todos los territorios. Los frutales se extienden con relativa rapidez (siglos 
viii-vii aC) por la costa andaluza y por toda la franja mediterránea, así como hacia el inte-
rior, en zonas como el valle del Ebro. Pero este proceso va a ser más lento en otras zonas 
del interior. Al valle del Guadiana, los frutales llegan a partir del siglo v aC, mientras que 
los escasos datos del interior y del norte de la Península Ibérica podrían indicar que no va 
a ser hasta el final de este milenio o incluso el inicio del siguiente cuando se establezca 
este nuevo sistema agrícola.

Entre los cereales continúa el predominio de los trigos desnudos y de la cebada vestida, 
con un peso menor de los trigos vestidos, siendo la principal novedad la expansión de los 
mijos y la aparición de la avena en los momentos finales del milenio (Alonso, 1992). No 
hay cambios entre las leguminosas y, entre las oleaginosas, se mantiene el lino, sin que 
haya evidencia de la presencia de la adormidera. Ahora, por primera vez, se documenta 
una nueva oleaginosa, la camelina (Camelina sativa). 

El registro actual ha permitido observar las distintas orientaciones de la actividad 
agrícola en la costa este y sur de la Península Ibérica, una actividad que va más allá de la 
mera subsistencia y que invierte en productos que se elaboran para ser comercializados 
dentro del circuito mediterráneo. En Cataluña se implanta un modelo centrado funda-
mentalmente en la producción de cereales y, de hecho, las estructuras más evidentes de 
muchos de estos poblados son los campos de silos en los que se almacenaría el grano. Al 
sur del Ebro hay una realidad distinta y, aunque los cereales están presentes, los frutales 
se cultivan de manera intensiva para ser comercializados. Destaca el cultivo de la vid y la 
producción de vino, que se convierte en el producto estrella en el que se centra la mayor 
parte de las inversiones. Se constata también el cultivo de los olivos y la elaboración de 
aceite, además de la producción de otros frutales como el almendro, el granado, la higuera 
o el manzano, que en este periodo se documentan ampliamente (fig. 5).

Estos avances en el conocimiento de la transformación agrícola del primer milenio 
han sido posibles gracias a un trabajo arqueobotánico sistemático que a lo largo de las 
últimas décadas ha ido proporcionando datos de gran interés para explorar la actividad 
económica del mundo ibérico. 

Creemos que no es posible realizar una aproximación a la organización económica 
y social de comunidades que son esencialmente agrarias, sin un conocimiento detallado 
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de su actividad agrícola, de sus cultivos, de sus técnicas o de la orientación y destino de 
sus productos. Es difícil ignorar los elementos que constituyen la base de la alimentación 
de estas comunidades y que, en algunos casos, son al mismo tiempo los que permiten 
la generación de riqueza a partir del control de su producción o de su comercialización. 

Es evidente, por lo tanto, la necesidad de ampliar este trabajo a aquellos territorios 
que se han mantenido esencialmente al margen de estos avances metodológicos, funda-
mentalmente grandes áreas del interior y del norte de la Península Ibérica.

El periodo romano y medieval: nuevos productos, 
nuevos sabores y una gran labor por realizar

El desarrollo de la arqueobotánica, y en general de la arqueobiología, durante los últimos 
25 años ha tenido un profundo impacto en la arqueología. A pesar de ello, no todos los 
arqueólogos ni los historiadores del mundo antiguo y medieval han aceptado su empuje. 

Figura 5.  Composición con ejemplos de especies frutales introducidas en la Edad del Hierro. 1. Vitis vinifera (vid), 2. Ficus carica 
(higo), 3. Prunus dulcis (almendro) 4. Punica granatum (granado) 5. Olea europaea (olivo) 6. Malus domestica (manzano). Autor: 
G. Pérez-Jordà.
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Han sido los prehistoriadores los que, ante el enorme potencial de las nuevas metodologías 
y el desarrollo de nuevas técnicas, han aceptado e integrado la investigación arqueobotá-
nica en su quehacer cotidiano. Hoy, es raro encontrar equipos de investigación dedicados 
a la prehistoria en los que falte un arqueobotánico, o yacimientos en los que, si no se hace 
flotación, al menos no se guarden sedimentos. Sin embargo, para periodos más recientes, 
como el romano o el medieval, la investigación arqueobotánica se relega a proyectos muy 
concretos, mientras en la gran mayoría de yacimientos de estos periodos no se recuperan 
restos botánicos ni se plantean cuestiones relacionadas con la explotación de los recursos 
vegetales. 

Unas veces, el desconocimiento; otras, la falta de control y la exigencia por parte de 
las Administraciones que emiten los permisos de excavación, y a menudo por la escasez 
de los presupuestos para desarrollar la investigación, hacen que, desde el punto de vista de 
la arqueobotánica, el mundo romano y medieval en la Península Ibérica sea escasamente 
conocido. Y esta situación sorprende, porque, en aquellos escasos ejemplos en los que se 
han llevado a cabo estudios de este tipo, los resultados han sido muy positivos (Alonso 
2005; Alonso et al., 2010; 2014a; Peña-Chocarro y Zapata 2005; Rodríguez Ariza y Montes 
Moya, 2010; Teira Brión, 2010). Por otra parte, es también evidente que en amplias zonas 
de Europa los estudios arqueobotánicos aplicados al mundo clásico y medieval han alcan-
zado un desarrollo significativo en los últimos años (Karg, 2007; Bosi et al., 2009; Van der 
Veen et al., 2013; Rottoli, 2014; Brombacher y Hecker, 2015; McClatchie et al., 2015; Ruas 
et al., 2015; Brown et al., 2017; Gyulai et al., 2017; Ross et al., 2017), en consonancia con 
el avance de las investigaciones sobre alimentación, agricultura, sociedad rural y medio 
ambiente, en las que el conocimiento de los recursos vegetales adquiere una mayor impor-
tancia. Igualmente decisiva ha sido la aplicación del conocimiento científico a la arqueo-
logía. Los nuevos desarrollos técnicos, acompañados de tecnologías innovadoras, están 
proporcionando herramientas muy potentes para reconstruir las sociedades del pasado 
(estudios genéticos, isótopos, análisis de residuos), que hasta el momento, en el campo de 
la arqueología clásica y medieval española, se han aplicado tímidamente (Mundee, 2009; 
Ortega et al., 2013; Lubritto et al., 2017, Pickard et al., 2017). 

La reciente publicación colectiva sobre los datos carpológicos del mundo romano y 
medieval (Peña-Chocarro et al., 2017a) constituye un primer intento de sistematizar la 
información disponible en la Península Ibérica y pone de manifiesto la amplia distribución 
geográfica de los estudios en este periodo, que por primera vez agrupan los yacimientos 
portugueses y españoles. Los datos proceden de varias zonas, como Galicia, Cataluña, 
País Valenciano o Andalucía, aunque de nuevo para este periodo el interior peninsular y 
la zona cantábrica aparecen muy poco representados. Esto no significa, sin embargo, que 
no haya estudios puntuales, como los llevados a cabo en el País Vasco (Peña-Chocarro 
y Zapata, 1996; 2005; Peña-Chocarro et al., 2014; Pérez-Díaz et al., 2015; Zapata y Ruiz-
Alonso, 2013; Sopelana, 2012; Sopelana y Zapata, 2009) o en las islas Canarias (Morales 
et al., 2017), ni interés por parte de algunos investigadores, sino que la mayor parte de la 
investigación se ha concentrado en otras zonas.
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Conocemos bien la mayor parte de las especies cultivadas, sobre todo los cereales y 
las leguminosas, y tenemos mucha menos evidencia de las especies cultivadas en huer-
tos (hortalizas, frutales, especias, etc.); aunque existen variaciones entre las diferentes 
zonas que conllevan al predominio de una u otra especie en función de la climatología 
y los suelos, en general se admite que trigos desnudos y cebada vestida son las especies 
dominantes de la agricultura de estos periodos. La escanda (T. spelta) se conforma como 
la especie dominante en el noroeste, y el centeno adquiere una cierta preponderancia 
solo en el noroeste y en Cataluña, con alguna presencia puntual en el interior peninsu-
lar ya en época medieval. Los mijos (mijo y panizo) se concentran fundamentalmente 
en la mitad norte de la Península y están prácticamente ausentes en los yacimientos 
medievales islámicos.

El registro de frutales para época romana incluye especies como el melocotón (Prunus 
persica), las cerezas (Prunus avium), las guindas (Prunus cerasus) y las ciruelas (Prunus domes-
tica), de las que conocemos diferentes variedades, conservadas en la mayor parte de los 
casos en los registros húmedos. En la tardoantigüedad se documenta por primera vez la 
presencia de la morera negra (Morus nigra), que se añade a la lista de frutales consumidos 
en este periodo; finalmente, en época medieval, el registro arqueobotánico señala la intro-
ducción en la Península Ibérica de los albaricoques (P. armeniaca), esta vez en Portugal en 
un yacimiento islámico (Pais, 1996). Algo más tardía es la aparición del membrillo (Cydonia 
oblonga) y de la néspola (Mespilus germanica), documentados en yacimientos del País Vasco 
en el siglo xvi dC (Peña-Chocarro et al., 2014), aunque en datos no publicados se confirma 
la presencia de membrillos en el siglo xii dC en Andalucía (fig. 6).

Probablemente las huertas en época romana desempeñan un papel importante en 
las economías domésticas contribuyendo a la subsistencia humana; al menos así parecen 
documentarlo las fuentes escritas. Más tarde, en época medieval, las huertas alcanzarán 
un mayor desarrollo; en ellas se cultivaron no solo hortalizas y frutales, sino también toda 
una serie de plantas útiles, como las medicinales, aromáticas, tintóreas, etc. A pesar de 

Figura 6.  Montaje con algunos ejemplos de especies introducidas en época romana y medieval. 1. Cydonia oblonga (membrillo),  
2. Sorbus domestica (serbal), 3. Mespilus germanica (néspola), 4. Prunus pérsica (melocotón), 5. Castanea sativa (castaña). Autor:  
G. Pérez-Jordà.
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su importancia, se trata de espacios que han sido escasamente estudiados, tanto desde la 
arqueología como desde la historia. Sin embargo, la arqueobotánica puede proporcionar 
datos sobre estos espacios de cultivo. De hecho, para otras zonas europeas se señala la 
presencia de muchas especies cultivadas en huertos: hortalizas (zanahoria, chirivía, apio, 
guisante, acelga, etc.); especias y condimentos (orégano, pimienta, perejil, hinojo, eneldo, 
cilantro, mostaza, etc.); plantas tintóreas; plantas medicinales (beleño, belladona, verbe-
na, etc.); textiles etc. (Moffet, 1992; Dickson, 1994; 1996; Viklund, 2007; Karg, 2010; 
Kristjánsdóttir et al., 2014). 

En época medieval, Europa asiste a la llegada de numerosas especies procedentes de 
Asia y de África, como la berenjena, la alcachofa, la espinaca, los cítricos, el albaricoque, la 
sandía, el sorgo o el arroz, además de diferentes especias como el cardamomo, el sésamo o 
el comino (Livarda, 2011; Ruas et al., 2015), muchas de las cuales se cultivarían en huertas 
y aportarían refinamiento en gustos y sabores. Apenas tenemos datos de ellas, debido a la 
falta de muestreos en los yacimientos excavados. 

El escaso desarrollo de la arqueobotánica de época romana y medieval en la Península 
Ibérica no permite investigar demasiado sobre este aspecto. A pesar de ello, contamos 
con algunos datos que nos indican la presencia de aromáticas como el orégano, la menta, 
el perejil, el cilantro o el hinojo, y de verduras y hortalizas como el apio y la zanahoria 
(Peña-Chocarro et al., 2017a). 

El potencial que presenta la Península Ibérica para explorar las similitudes y diferen-
cias entre la dieta vegetal de las distintas comunidades que ocuparon el territorio en época 
medieval (cristianos, musulmanes y judíos) ha sido escasamente explorado, y son muy 
limitados los estudios realizados en yacimientos islámicos y judíos. El mundo cristiano ha 
sido abordado desde el punto de vista arqueobotánico más frecuentemente y contamos con 
datos repartidos por una amplia zona del territorio peninsular. En lo que se refiere a los 
contextos judíos, el vacío es absoluto, aunque recientemente se está investigando en algu-
nos yacimientos castellanos, vascos y murcianos ocupados por población judía. Finalmente, 
en lo tocante a los contextos islámicos, la mayor parte de los análisis permanecen inéditos; 
el estudio pionero es el de la ciudad de Lleida (Alonso, 2005), que recientemente se ha 
incluido en un trabajo más amplio (Alonso et al., 2014a). 

Concluyendo, el mundo romano y medieval peninsular requiere un esfuerzo colecti-
vo por parte de arqueólogos, historiadores y arqueobotánicos que permita incrementar el 
número de estudios. Es necesaria una colaboración estrecha que guíe la investigación de 
las próximas décadas, que permita profundizar sobre muchas cuestiones de interés acerca 
de la subsistencia y el aprovechamiento de los recursos vegetales entre estas comunidades. 
Adquirir información detallada sobre los cultivos (en campos y huertos), la introducción 
en nuestro territorio de muchos de ellos, sobre la utilización de los recursos silvestres, la 
escala de la producción, las estrategias de resiliencia, las técnicas de cultivo, el comercio, el 
papel de los alimentos en la identidad de las comunidades, las diferencias en la dieta entre 
clases y entre zonas rurales y urbanas, entre otros muchos aspectos, es una prioridad que 
debería ser abordada en un futuro próximo. 
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Nuevas tendencias: análisis genéticos e isotópicos

En arqueobotánica, como en cualquier otro campo de la arqueología, los nuevos desa-
rrollos científicos han tenido un peso relevante en los últimos veinte años. Genéticos, 
químicos, biólogos, informáticos, expertos en modelización… colaboran desde hace años 
en proyectos arqueobotánicos con el fin de dilucidar cuestiones fundamentales, como los 
orígenes de la agricultura. En este apartado, discutiremos algunos de los desarrollos que 
han tenido lugar y que se han aplicado a materiales de la Península Ibérica. En concreto, 
analizaremos el potencial de los estudios genómicos de restos vegetales y la contribución 
de los análisis isotópicos en semillas.

A diferencia de otros campos, como la antropología humana y la arqueozoología, en 
los que la genética ha entrado de manera arrolladora, en el mundo de la arqueobotánica la 
invasión ha sido menos evidente, quizá menos glamurosa, y ha despertado menor interés. 
Esto no significa que no se hayan llevado a cabo estudios magníficos, ni que no se hayan 
producido avances considerables en la investigación. Simplemente, su importancia ha 
tenido un impacto menor, probablemente por la peor conservación del ADN en las semi-
llas carbonizadas que constituyen la mayor parte del registro arqueobotánico, así como las 
mismas condiciones ambientales que en climas templados no favorecen la preservación 
del material genético en semillas.

La mayor parte de las investigaciones realizadas con material arqueológico se ha 
concentrado en restos de cereales (Brown, 1993; Palmer et al., 2009; Lister y Jones, 2013; 
Jones et al., 2013; Fernández et al., 2013), aunque en frutales también se han realizado 
estudios (Schlumbaum et al., 2012), especialmente sobre la uva (Milanesi et al., 2011; 
Wales et al., 2016; Bacilieri et al., 2017), así como en hortalizas (Schlumbaum y Vandorpe, 
2012; Paris, 2016; Sabato et al., 2017), siendo las leguminosas uno de los grupos menos 
estudiados (Mikić, 2015). Las temáticas más abordadas están relacionadas con los orígenes 
de la agricultura, variando a lo largo de las últimas décadas los intereses y la orientación 
de las investigaciones. También se han abordado cuestiones evolutivas, se han llevado a 
cabo estudios filogeográficos que permiten profundizar en la estructura genética de un 
determinado cultivo y, por lo tanto, proporcionar información sobre los centros de origen 
y arrojar luz sobre los movimientos de dispersión geográfica, las introducciones de especies 
en una determinada zona y las consiguientes implicaciones sobre el comercio y el inter-
cambio. Igualmente, se han realizado análisis que han permitido confirmar o desmentir 
clasificaciones taxonómicas. Un excelente resumen de los intereses y objetivos que han 
caracterizado la investigación arqueogenética en plantas pueden consultarse en un trabajo 
reciente (Palmer et al., 2012), mientras que las perspectivas de este tipo de estudios y desa-
rrollos futuros han sido magníficamente planteadas en un artículo de la revista Vegetation 
History and Archaeobotany (Brown et al., 2015).

El tipo de conservación del material arqueobotánico es una de las limitaciones más 
importantes hoy en día para los estudios de ADN antiguo en semillas. Los materiales car-
bonizados, los más abundantes en el registro arqueológico, son los de peor calidad para los 
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estudios genéticos, debido a que el fuego daña de manera importante las cadenas de ADN. 
A pesar de ello, gran parte de las investigaciones de los años noventa utilizaron semillas 
carbonizadas, consiguiendo en muchos casos extraer ADN de semillas que probablemente 
no estaban completamente quemadas. En cualquier caso, la conservación del ADN antiguo 
en estos especímenes es esporádica y los fragmentos de ADN conservados son de muy poca 
longitud. Los materiales conservados por desecación son, con diferencia, los que presentan 
el mayor potencial, siendo, sin embargo, los más escasos en el registro arqueológico. Por 
otra parte, los restos botánicos conservados en agua son también viables como demuestran 
algunos estudios (Schlumbaum y Edwards, 2013).

La constante renovación de las técnicas moleculares ha provocado un continuo avance 
en la investigación arqueogenética. Hasta hace relativamente muy poco tiempo, el método 
utilizado en los estudios de ADN antiguo en semillas se basaba en las técnicas de reacción 
en cadena de la polimerasa, conocidas por sus siglas en inglés, PCR (polymerase chain reac-
tion), que amplificaba pequeñas regiones del ADN que contenían genes de interés, a partir 
de los diminutos fragmentos conservados en el material arqueobotánico (Brown y Brown, 
2011) y, esto, a unos costes muy elevados.

La gran revolución que ha tenido lugar en las técnicas moleculares con el desarrollo de 
las nuevas tecnologías de secuenciación (NGS en sus siglas en inglés, next-generation sequen-
cing) permite, hoy en día, obtener enormes cantidades de datos, así como superar muchas 
de las limitaciones de las metodologías anteriores. Por ejemplo, aplicando las técnicas de 
NGS es posible extraer todos los fragmentos de ADN que se conservan en el resto anali-
zado, independientemente de su longitud. Estos nuevos métodos exigen la colaboración 
permanente de bioinformáticos para manejar el gran volumen de datos que se generan 
y recomponer la secuencia original de la molécula de ADN (Brown et al., 2015), técnicas 
que no están exentas de problemas: la contaminación con ADN actual sigue constituyendo 
una de las principales amenazas. 

El potencial es claramente enorme y se puede abordar una gran variedad de cuestio-
nes, como ya se ha señalado anteriormente. 

En el caso español, los análisis genéticos que se han llevado a cabo han permitido 
precisar la clasificación taxonómica de algunas especies de trigo, en particular de los dos 
principales trigos desnudos (el tetraploide T. durum y el hexaploide T. aestivum) que, al 
menos en nuestro territorio, constituyen el grueso de los restos de cereal recuperados 
desde los inicios de la agricultura. A través de la morfología de la cariópside no es posible 
separar las dos especies, y solo cuando se conservan los raquis (elementos de la espiga) 
es posible identificar una u otra especie. En ausencia de restos de espiga, ambas especies 
quedan englobadas bajo la misma denominación (T. aestivum/durum). En este ámbito, los 
estudios moleculares han permitido avanzar en la identificación de ambas especies utili-
zando PCR, con ejemplos de éxito en Gran Canaria, donde el estudio genético de diferentes 
cariópsides de trigo procedentes de graneros prehispánicos ha permitido la identificación de 
ambas especies (Oliveira et al., 2012). Recientemente, se ha genotipado también la cebada 
(Hagenblad et al., 2017), de graneros prehispánicos en la misma isla, demostrándose que se 
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trata de una cebada de seis carreras, de gran contenido proteínico y con numerosos granos 
por espiga. Se analizaron además variedades cultivadas en la isla que demostraron poseer 
las mismas características genotípicas que las arqueológicas, lo que ha sido interpretado 
como un ejemplo de continuidad a través de los siglos de las variedades cultivadas en la 
isla. En ambos casos se trataba de materiales conservados por desecación.

Actualmente, los firmantes de este trabajo colaboran con investigadores de universida-
des británicas en el estudio genético de semillas de uva (conservadas en agua y desecadas) 
de varias cronologías. 

El futuro de la arqueobotánica pasa, sin duda, por la aplicación de las nuevas tecnolo-
gías de secuenciación (NGS) para resolver cuestiones de interés en arqueología, que hasta 
hace muy pocos años resultaban impensables. Sin embargo, será necesario diseñar bien las 
preguntas que queremos plantear junto a especialistas en genética, sin dejarnos llevar por 
la arrolladora marea de las nuevas tecnologías y la tremenda presión que se ejerce en la 
evaluación de la actividad arqueológica que lleva a veces a incluir metodologías punteras, 
sin que sean evidentes sus beneficios para la investigación.

El segundo ámbito en el que las investigaciones más recientes están haciendo hin-
capié es el estudio de los isótopos. Quizás el aspecto más conocido sea el de su aplicación 
en antropología y arqueozoología por su potencial para proporcionar información sobre 
movilidad y dieta de personas y animales en el pasado. La verdad es que sobre estos aspec-
tos existe una amplia bibliografía disponible en revistas especializadas. Hay, sin embargo, 
un aspecto del estudio de isótopos que ha tenido menor repercusión en la investigación 
arqueológica y es su aplicación a restos botánicos. A diferencia de los estudios de ADN, los 
restos carbonizados no presentan problemas para los análisis isotópicos. 

Los primeros estudios en restos vegetales se centraron en la relación entre la compo-
sición isotópica del carbón (δ13C) y el estatus hídrico de la planta como medio para eva-
luar la aportación de agua recibida por los cultivos del pasado y estimar su productividad. 
Como consecuencia, se abrían las puertas para explorar las condiciones climáticas durante 
el periodo de crecimiento de las especies seleccionadas, así como posibles prácticas de irri-
gación. Los estudios de J.L. Araus y su equipo (Araus y Buxó, 1993; Araus et al., 1997a; 
1997b; 2003; Ferrio, 2006; Ferrio et al., 2004; 2005; Aguilera et al., 2008) han sido pioneros 
en este tipo de investigación, que han aplicado tanto a yacimientos peninsulares como del 
Próximo Oriente. Recientemente, otros autores españoles han continuado en esta línea 
aplicándola a nuevos yacimientos peninsulares (Mora-González et al., 2016; 2017) con 
resultados compatibles con la existencia de irrigación, como sería el caso del yacimiento 
de la Edad del Bronce de Terlinques (Alicante).

Algo más tardía en el tiempo es la investigación relacionada con la composición iso-
tópica del nitrógeno (δ15N), más elevada en presencia de suelos fertilizados con estiércol 
o en suelos naturalmente más ricos. Esta riqueza en nitrógeno queda reflejada en las 
plantas, como han demostrado los estudios de A. Bogaard (Bogaard et al., 2007; 2013). 
Como queda explícito en el trabajo colectivo de varios investigadores, expertos en estudios 
isotópicos (Fiorentino et al., 2015), los desarrollos de esta disciplina han abierto las puer-
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tas a estudios mucho más complejos en los que se intenta reconstruir la fertilidad de los 
suelos, las prácticas agronómicas como el abonado, y en general obtener un cuadro más 
complejo de los sistemas agrícolas del pasado. El desarrollo de esta línea de investigación 
a escala peninsular es muy limitado (Pérez Jordà, 2013) y necesita de un desarrollo más 
amplio, ya que abre nuevas posibilidades para conocer el modo cómo se cultivaban los 
distintos productos agrícolas.

Conclusiones 

Los datos y las ideas que hemos presentado en este trabajo son el resultado de la investi-
gación que se ha llevado a cabo en arqueobotánica tanto en la Península como en las islas 
Canarias. Hemos abarcado un periodo amplio que incluye los tímidos inicios en la década 
de los años cincuenta y sesenta hasta los últimos desarrollos del siglo xxi, intentando carac-
terizar la evolución de la disciplina. En gran parte, aunque existen diferencias, los trabajos 
reflejan las tendencias y los intereses de la investigación que también caracterizaron los 
inicios de la disciplina en otras zonas europeas. 

La investigación arqueobotánica ha ido creciendo lentamente, con más vigor en la 
última década, se ha internacionalizado y, tímidamente, su práctica se incluye en los 
cursos académicos. En el texto se presentan los avances conseguidos y las posibilidades 
que se abren cuando las metodologías de recuperación se aplican sistemáticamente. Se 
exponen, además, algunas de las recientes líneas de investigación, vinculadas a menudo a 
la integración de nuevas técnicas y disciplinas que dan paso a la resolución de cuestiones 
inimaginables hace tan solo quince o veinte años. 

A través del texto se observan los esfuerzos que se han hecho en algunas regiones 
(País Valenciano y Cataluña, especialmente), que han permitido narrativas más detalladas 
sobre periodos concretos, como los inicios de la agricultura y el mundo ibérico, mientras 
que otras cronologías se conocen con una menor precisión o incluso se desconocen casi 
por completo. Existen también grandes lagunas geográficas, como por ejemplo el interior 
peninsular, de las que apenas existen datos para gran parte de la prehistoria. 

Una de las divergencias que se observan con respecto a otras zonas europeas es el 
escaso interés que la arqueobotánica ha despertado para periodos históricos, siendo muy 
escasos, aunque existen excepciones, los yacimientos de época romana y medieval para 
los que contamos con datos arqueobotánicos. 

Estas lagunas y vacíos son de difícil justificación, cuando las herramientas metodoló-
gicas han sido desarrolladas, los equipos humanos se han ido consolidando, y la utilidad 
de la disciplina en la investigación arqueológica ha sido ampliamente demostrada. Seguir 
ignorando esta parte del registro arqueológico supone desechar una parte del conocimiento 
y renunciar a una mejor y más completa comprensión de las sociedades del pasado. 
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